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C APÍ T U L O V

PRO PU EST AS PARA EL DESARRO L L O
DE L AS EL EC C I O N ES MUN I C I PAL ES

Para final izar este trabajo no nos queda más que, a la luz de los elem entos
aportados, externar o en su caso puntualizar algunas de las propuestas que
creemos podrían m ejorar el desarro l lo de las elecciones en nuestros mu-
n icip ios.

Para dicho propósito es necesario interrelacionar, así sea de manera
gen eral , la vari ada prob lem ática que aqueja la vida m un ici pal , y la m a-
n era en que incide en las prácticas electorales, pues consideramos que no
pueden celebrarse elecciones democráticas cuando nuestros mun icip ios
siguen padeciendo m iseria; cuando no tienen la in fraestructura material y
técn ica que les perm ita lograr su p leno desarro l lo , porque al fin y al cabo
las prácticas pol íticas no son más que el reflejo de esa real idad socioeco-
nóm ica.

I . L A AU T O N O MÍA MUN I C I PAL NO SÓ L O
CO MO CO NCEPT O SEMÁN T I C O

U no de los temas que es necesario rep lantear es lo referente a la au-
tonom ía m un icipal , su desarro l lo y sign ificado actual .

C om o es sab ido el concepto de autonom ía m un icipal conceb ido
como un auténtico pouvoi r mun i ci pal en los térm inos de la ideo logía revo-
lucionaria francesa, ha sufrido profundas modificaciones que es necesario
precisar.

En efecto , la autonom ía m un icipal fue el estandarte que los ideó logos
de la revo lución francesa enarbo laron para alcanzar la l ibertad de las co-
m un idades locales, fue la reacción a los siglos de opresión vividos en el
absolutism o del antiguo régim en .

Junto a este postu lado concib ieron a la institución m un icipal com o
una sociedad natural anterior al Estado y por consigu iente habría de reco-
nocerla al l í donde existiere; la base natural del m un icip io estriba en las
relaciones de vecindad, de convivencia social de un grupo de fam i l ias en
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un entorno reducido , y por lo cual dispone de un derecho natural de au-
togobierno .266

Bajo estas consideraciones se procuró que los mun icip ios tuvieran su
gob ierno individual , sus m i l icias prop ias, contribuciones y servicios m un i-
cipales, lo que ha l levado a señalar a García de Enterría que � nos encon-
tramos con toda claridad ante la construcción de la autonom ía m un icipal
com o una autonom ía ciudadana� .267

Es decir, a estas alturas nos encontramos con una institución m un ici -
pal cuya asp iración fundam ental es consol idar su autonom ía, entendida
ésta como una independencia absoluta frente a otras esferas de poder,
pues en estos momentos se consideró era la ún ica form a de salvaguardar
los derechos de sus pob ladores.

O tra característica que resalta en el régim en local francés fue la gene-
ral ización de la institución m un icipal , con el lo se pretendió acabar con las
desigualdades, privi legios y distintos regím enes institucionales y legales pro-
p ios del antiguo régim en , por lo que al decir de L eroy,268 la revo lución
francesa adqu irió en sus com ienzosun e cou l eu r comunal i ste.

Sin em bargo, dicho im pu lso por la autonom ía m un icipal pronto em -
pezó a langu idecer cuando en el terreno pragmático se vieron las dificu l-
tades de ejercer un gobierno nacional con la presencia de tan disem inado
poder pol ítico local .

D e esta manera, ya en la C onstitución de 1 791 am inora el entusiasmo
autonom ista de 1 789, y que se refleja en su artícu lo 2o, cuando dispone
que los adm in istradores de los entes locales � no tienen n ingún carácter
de representación , son agentes elegidos temporalm ente por el pueb lo
para ejercer, bajo la vigi lancia y autoridad del rey, las funciones adm in is-
trativas� .269

Esta tendencia se acentuó �señala D íaz de L iaño y Argüel les�, ya con
los jacobinos en el poder y por la ley de 1 4 Frimario del año I I , hasta llegar a
la L ey de 28 de mayo del año V I I I que establecerá un absoluto régim en
central izador: será la central ización napoleón ica.

Será después de la Restauración cuando en Francia los escritores del
l iberal ism o doctrinario articu laron un concepto más restringido , m ás es-
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266 V éase D íaz de L iaño y Argüel les, Fernando, � Poder mun icipal y democracia� , en D ocu -
mentaci ón Admi n i strati va , Madrid, núm . 1 83, ju l io-septiembre 1 979, p . 37; Ariño O rtiz, Gas-
par, D escentral i zaci ón y plan i fi caci ón , Madrid, I C AL , 1 972, pp . 1 29 y ss.; H enrion de Pansey,
Pierre-Pau l-N icolás, D el poder mun i ci pal y de la pol i cí a i n teri or de los mun i ci pi os, traducción de
Javier García Fernández, Madrid, MAP, 1 990, pp. 35-57.
267 En García de Enterría, Eduardo, � T urgot y los orígenes del mun icipal ismo moderno� ,

en R ev i sta de Admi n i straci ón Públ i ca , Madrid, núm . 33, septiembre-diciembre 1 960, p. 1 03.
268 V éase L eroy, M ., L a v i l l e francai se. I n sti tuti ons et l i bertés l ocal es, ci tado por García de

Enterría, p . 1 04.
269 C fr, D íaz de L iaño y Argüel les, Fernando, � Poder mun icipal y democracia� , ci t. , p . 30.

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1994. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/Ed3Cfw



tricto , que el prim igen io revo lucionario pouvoi r mun i ci pal . Es decir, que
con la Restauración se producirá una reaparición del concepto pouvoi r

mun i ci pal , fenecido prácticam ente con N apoleón , pero este concepto se
originará bajo unos matices ideo lógicos, los del l iberal ism o doctrinario ,
m uy distintos de los que insp iraron la revo lución y que pesaron decisiva-
m ente en la conform ación de este pouvoi r mun i ci pal de nuevo cuño.

D esde estos momentos el anhelo por consegu ir el justo m edio que ar-
m on ice la l ibertad mun icipal con las acciones del gob ierno federal , no se
ha logrado, así vem os que independientem ente cual sea la form a de es-
tructuración pol ítico-territorial han caído en disfunciones, de tal m anera
que varios de los sistemas federales son en real idad agobiantes central is-
mos; los estados un itarios por su parte buscan afanosamente formas nuevas
de descentral ización .270

L am entab lem ente para la institución m un icipal en este ensayo de dis-
tribución competencial les ha correspondido la peor parte, pues observamos
m un icip ios débi les, con raqu íticos presupuestos, carentes de la in fraes-
tructura m aterial y técn ica para poder desarro l larse, aunque eso sí no
deja de hab larse de su autonom ía que a estas alturas ya resu lta irrisorio ,
sobre todo en los discursos de algunos de nuestros pol íticos.

C iertamente la autonom ía mun icipal no puede concebirse a la manera
decim onón ica de islas de poder, com o local ism o rob inson iano , pues se
muestra totalmente anacrón ico e inviable, superado por las circunstancias:
pues las técnicas modernas de comun icación y de transportes; el desarrollo
de la producción en gran escala, tanto en el p lano industrial com o en el
agríco la; la técn ica de p laneam iento colectivo im pide que pueda visual i -
zarse a la aldea o al val le de manera aislada.

El lo no im pl ica que aceptemos acostumbrarnos a ver a las colectivida-
des locales como el pariente pobre y en ferm o de siem pre.

C omo señala el jurista español L egu ina V i l la, en los casi dos siglos de
central ización �en las diferentes versiones acostumbradas tanto por el l i -
beral ism o moderado o de tendencia progresista, com o por las dictaduras
u ltraconservadoras�no han sido otra cosa para los mun icip ios y provin -
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270 Sobre la problemática que ofrecen las distintas formas de organ ización pol ítico-territo-
rial y su forma de solución no es nuevo, así ya Ramón Salas desde el siglo pasado en España
señalaba: � N o es fáci l como a prim era vista puede parecer la organ ización de las adm in istra-
ciones provinciales y mun icipales, y hace ya muchos años que los m iembros l iberales de la
cámara de los diputados claman en Francia por una ley que arregle estas adm in istraciones, y
aún no han podido lograrlo� , L ecci ones de derecho públ i co consti tuci onal para l as escuel as de Es-
paña , Madrid, C EC , 1 982, p . 281 ; asim ismo véase Brewer-C arias, Al lan R ., � L a descentral iza-
ción territorial : autonom ía territorial y regional ización pol ítica� , en R ev i sta de Estudi os de l a
V i da L ocal , Madrid, núm . 21 8, abri l-jun io 1 983, pp. 21 0-232; T ena Ram írez, Fel ipe, D erecho
consti tuci onal mexi cano, México, Porrúa, 1 984, pp . 1 08-1 1 2.
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cias que, salvo balones de oxígeno, un proceso de anqu i losam iento de ins-
tituciones.271

Estam os en efecto demasiado acostumbrados a la insign ificancia de
nuestros mun icip ios al todopoderoso Estado; nuestros hábitos m entales,
la form a que tenemos de ver las cosas �la cosa públ ica, en todo caso�,
están tan condicionadas por la central ización un iform adora, heredada del
pasado rem oto y reciente, que nos resu lta casi im posib le im aginar un sis-
tema de organ ización territorial del poder pol ítico y de las estructuras ad-
m in istrativas en el que los entes locales dejen de ser sim ples apéndices
marginales y subordinados al aparato del Estado central .

Es tiem po , com o lo ha expuesto la doctrina, de que la autonom ía
debe consisti r fundam entalm ente en alejarnos de esa visión del local is-
m o cerrado, es decir, de la separación absoluta de competencias entre
m un icip ios y de éstos frente al Estado. U na autonom ía, pues, efectiva y
posib le. U na autonom ía m un icipal que ha de im p l icar � el autogob ierno ,
la potestad de i n di ri zzo pol i ti co con el l ím ite de la C onstitución y de las le-
yes, autosuficiencia presupuestaria, financiera, que capacite a los entes
para el desempeño de los com etidos que tengan legalm ente asignados y
autonom ía normativa� .272

C onsideramos que para lograr este propósito no será sólo con pala-
bras sino con hechos, pues no basta consignar en el texto constitucional
la autonom ía del m un icip io , si ésta no va acompañada con una serie de
facu ltades y recursos que les sean prop ios y con una auténtica vo luntad
pol ítica para que se respeten .

En nuestro país, cabe destacar, el esfuerzo gubernam ental por pro-
yectar al m un icip io de manera integral hacia su verdadero desarro l lo , al
precisar que tendrán la l ib re adm in istración de su hacienda; y que ésta se
form ará con los rendim ientos de los b ienes que le pertenezcan ; con las
contribuciones que estab lezcan las legislaturas de los estados a su favor y
que cuando m enos deberán ser las relativas a la propiedad inm ob i l iaria,
de su división , consol idación , traslación o traslado, m ejoría y cambios de
valor de los inm uebles.

Asim ism o, el establecim iento en su favor de una serie de renglones
m ín im os que tienen derecho de gravar; el que las leyes federales no l im i-
tarán la facu ltad de los estados para establecer las contribuciones que la
C onstitución estipu la en beneficio de losmun icipios; el que su presupuestos
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271 En L egu ina V i l la, Jesús, � L a autonom ía de mun icip ios y provincias en la nueva L ey
Básica del régim en local � , en R ev i sta de Estudi os de l a Admi n i straci ón L ocal y Autonómi ca , Ma-
drid, núm . 227, abri l-jun io 1 985, pp. 431 -432.
272 Así lo ha expuesto Sosa W agner, Francisco, � L a autonom ía local� , en R ev i sta de Estu -

di os de la Admi n i straci ón L ocal y Autonómi ca , Madrid, núm . 241 , enero-marzo 1 989, p . 21 ;
D íaz de L iaño y Argüel les, Fernando, � Poder mun icipal y democracia� , ci t. , pp . 57-58.
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de egresos deben de ser aprobados por los ayuntam ientos con base en sus
ingresos dispon ib les; así com o que los ayuntam ientos tienen facu ltades
para expedir bandos de pol icía y buen gob ierno , reglam entos, circu lares y
otras disposiciones adm in istrativas de observancia general , etcétera;273 en -
tre otras mú ltip les innovaciones que presenta el nuevo esquema constitu-
cional del artícu lo 1 1 5 a partir de la l lam ada � Reform a mun icipal� .

Só lo deseamos que exista la suficiente vo luntad pol ítica para que se
respete.

I I . EL DESARRO L L O MUN I C I PAL CO MI EN ZA CO N FI N AN ZAS SANAS

D e los di versos aspectos fun dam en tales para lograr la autonom ía
m un icipal sobresale la autosuficiencia financiera, pues como lo señalara
claram ente el constituyente m exicano H eriberto Jara, no demos l ibertad
política y restrin jamos hasta lo ú ltimo la libertad económ ica, porque enton-
ces la prim era no podrá ser efectiva, quedará sim p lem ente consignada en
nuestra Carta Magna como un bello capítulo y no se llevará a la práctica.274

En efecto, podrá dotarse a los ayuntam ientos de todas las competencias
posib les, podrán estab lecerse los m ás ampl ios canales de participación ;
pero si la hacienda local continúa tan dependiente del gobierno federal si no
se le proven de los b ienes púb l icos necesarios, todo será papel m ojado.

C omo afirma Angulo U ribarri no es éste un tema adicional, es un punto
sustantivo , que condiciona y condicionará toda la gestión m un icipal .275

Desgraciadam ente podemos observar que en nuestro país es un pro-
b lem a que se m an i fi esta desde si em pre y que hasta nuestros días aún
perdura; este fenóm eno, sin em bargo, apunta Martín Retorti l lo , pugna y
contrasta con los enunciados básicos de nuestro sistema legal y con las
reiteradas man ifestaciones de l ibertad y autonom ía reconocidas en nues-
tro derecho positivo .276

Sabemos que esto no es un prob lem a fáci l de resolver, pero conside-
ramos que es tiempo de preocuparnos de una vez por todas de diseñar un
sistema tributario local m oderno que supere conceptos y figuras arcaicas
existentes en nuestros ordenam ientos, de tal m anera que se sim pl i fique el
cuadro tributario que hoy se contempla en m edio centenar de tasas y de
casi una decena de im puestos, a fin de darle una mayor claridad y trans-
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273 Para una perspectiva general del nuevo marco constitucional del 1 1 5, véase Consti tu -
ci ón Pol í ti ca de los Estados U n i dosM exi canos. C omentada , México, U NAM, 1 985, pp. 279-285.
274 C itado por Mancisidor, Anselmo, V i v í l a revol u ci ón , México, T al leres Gráficos de la N a-

ción , 1 959, pp. 21 7-21 8.
275 En Angu lo U ribarri , Javier, Mun i ci pi os, el ecci ones y veci n os, Madrid, Ediciones de la T o-

rre, 1 978, p . 55.
276 En � Presupuestos pol íticos del régimen local� , ci t. , p . 29.
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parencia; y por otra, racional idad y coherencia, buscando la coordinación
con los ordenam ientos tributarios del Estado y de las entidades, evitando
los supuestos de doble im posición y agi l izando y dando mayor eficacia a
la gestión tributaria, en la que deberían cooperar y colaborar los tres n ive-
les de gobierno a través de órganos o instituciones con juntas.277

I I I . REVAL O RAC I Ó N DEL EX AGERADO N ÚMERO DE MUN I C I PI O S

O tro tema que es necesario rep lantear lo constituye las bases de crea-
ción m un icipales y que se relaciona con el excesivo núm ero de mun ici -
p ios los que, en su inm ensa mayoría, carecen de los recursos materiales y
técn icos para poder ofrecer cualqu ier tipo de servicio púb l ico .

En efecto , de que sirve tener una cantidad enorm e de mun icip ios
cuando la m ayor parte de el los son tan pequeños tanto en territorio
como en pob ladores que resu lta i lógico pensar que el los puedan generar
los satisfactores que su comun idad reclam a.

Así , desde una perspectiva del derecho comparado observamos que
en Bélgica sobre un total de 2,665 mun icip ios el 62% es in ferior a 2,500
hab itantes y el 44% no l lega a los 1 ,000 pob ladores; en Francia, sobre 37,
963 mun icip ios, el 92% no sobrepasa los 2,000 pobladores y un 59% tiene
poblaciones in feriores a las 5,000 alm as; I tal ia cuenta con 7,804 mun ici -
pios, de los cuales el 55% no alcanza a los 3,000 habitantes y el 1 5% excede
de 1 ,000 pobladores.278

Sin que tengamos las cifras para el caso de México e independiente-
m ente de su mayor núm ero pob lacional , de los 2,390mun icip ios del país,
escasam ente 20 de el los alcanzan una in fraestructura aceptable y el resto
son tan pequeños que sufren graves deficiencias.

El lo da como resu ltado que coexistan mun icip ios m inúscu los al lado
de grandes ciudades y lógicamente resulta quimérica la igualdad de todos los
ciudadanos en orden a la dispon ib i l idad de disfrute de los servicios púb l i -
cos comun itarios, que no pueden darse, en el m ism o grado, para toda la
población .
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277 V éase D íaz Arias, José Manuel , � L a inaplazable reforma de las haciendas locales� , en E l
Alcalde, Madrid, año X X , 3a. época, núm . 61 , diciembre 1 986-enero 1 987, p . 1 34; Moderne,
Franck , � El problema de la reforma mun icipal � , en R ev i sta Vasca de Admi n i straci ón Públ i ca ,
n úm . 1 , 1 981 , pp . 33-34; Angu lo U ribarri , Javier, Mun i ci pi os, el ecci ones y veci n os, op. ci t. , pp .
65-67; y O rtiz D íaz, José, � C onsideraciones sobre el régimen jurídico-adm in istrativo de las
haciendas locales� , en R ev i sta de Estudi os de la Admi n i straci ón L ocal y Autonómi ca , Madrid,
núm . 227, ju l io-septiembre 1 985, pp . 441 -458.
278 I n formación obten ida de Miguel Zuccherino, R icardo, T eorí a y prácti ca del derecho mu-

n i ci pal , Buenos Aires, D epalma, 1 986, p. 23.
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C iertam ente al observar las disposiciones para la creación de mun ici -
p ios claram ente se señala, por ejem p lo , que sólo podrá real izarse sobre la
base de núcleos de pob lación territorialm ente diferenciados y siem pre
que los mun icip ios resu ltantes cuenten con recursos suficientes para el
cump l im iento de las competencias mun icipales, y no suponga dism inu-
ción en la cal idad de los servicios que ven ían siendo prestados que, sin
em bargo, en la realidad no se cumple, pues se siguen autorizando sin alcan-
zar dichos m ín im os.279

Es por el lo que urge abandonar esta tendencia flexib le que obedece
más a móvi les pol íticos que a necesidades reales y complem entar el crite-
rio m eram ente poblacional , hasta hoy uti l izada como fuente de creación
para los mun icip ios, y sustitu irlo por una estructura moderna y ampl ia,
en un espectro que incorpore otras variables, como los aspectos funcionales
territoriales, financieros y demás, los cuales junto al clásico elem ento po-
b lacional , nos perm itirá tener m un icip ios más fuertes que respondan a las
exigencias de la real idad actual .280

En estas circunstancias se man ifiesta en diversas latitudes la tendencia
de la cooperación m un icipal , es decir, distintas form as de asociacion ism o
m un icipal com o pueden ser las mancomun idades mun icipales creadas
para la prestación y desarro l lo de obras y servicios; los conven ios interad-
m in istrativos celebrados entre una entidad superior de la adm in istración
central y los m un icip ios para que coordinando esfuerzos puedan generar
los satisfactores que exige la comun idad; agrupándose como en Alem an ia
en los l lam ados krei se, esto es circunscripciones territoriales estab les de ca-
rácter corporativo, con personalidad y competencias peculiares, que colabo-
ran con los mun icip ios o los sustituyen en la prestación de los servicios
que exigen áreas más extensas que los asignados a aquél los, y que inter-
vi en en en la central i zaci ón y redistribu ción de recursos fin an cieros;
m ediante el comprensori o, cual es el caso ital iano que no es más que una
asociación vo luntaria de varios m un icip ios para responder a la exigencia
de una programación a n ivel subregional o supramun icipal .281

Acciones contrarias podrían im plem entarse en los mun icip ios que
constituyen las grandes ciudades en donde es necesario una mayor des-
central ización y que basados en el derecho comparado, pudiera adoptarse
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279 Así lo señala R ivero Ysern , José L u is, en � Fórmu las de cooperación intermun icipal � ,
en R ev i sta de Estudi os de la Admi n i straci ón L ocal y Autonómi ca , Madrid, núm . 227, ju l io-sep-
tiembre 1 985, pp. 665.
280 C fr, M iguel Zuccherino, op. ci t. , p . 22.
281 V éase D íaz de L iaño y Argüel les, Fernando, � Poder mun icipal y democracia� . op. ci t. ,

pp . 43-45; D elorenzo N eto, A., � El sentido de la adm in istración mun icipal m oderna. L a rees-
tructuración urbana de Sao Pau lo (Brasi l)� , en R ev i sta de Estudi os de l a V i da L ocal , Madrid,
núm , 221 , enero-marzo 1 984, pp . 61 -93.
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el caso ital iano , en donde con su ley de 8 de abri l de 1 976 ha ven ido a
im pu lsar la participación vecinal a través de los consejos de barrios.282

En fin , las soluciones son variadas, la cuestión es no segu ir conside-
rando al m un icip io como una institución insalvab le de su enferm edad.

I V . EX IGEN C IAS NO RMAT I VAS A L O S PART I DO S PO L Í T I C O S

En este contexto socio lógico en que se desarro l lan las elecciones en
los mun icip ios resu lta exp l icab le el desigual interés por estas elecciones, o
que a los partidos políticos les sea imposible presentar tan enorme número
de candidaturas, pues centran su atención en aquel los m un icip ios im por-
tantes, en contraste con los pequeños mun icip ios que se encuentran en el
supuesto de tener otra alternativa que las plan il las del partido en el poder.

D esde esta perspectiva urge la rem odelación de las bases para la crea-
ción o alteración de los térm inos mun icipales señalados en el inciso ante-
rior, sin olvidar aspectos jurídicos que en la legislación electoral también es
necesario corregir: com o exigirles una declaración de princip ios y en con-
gruencia con ellos su programa de acción ; una plataforma electoral m ín ima
que el partido y sus candidatos sostendrán durante la elección ; la edición
de una publicación mensual de divulgación y otra de carácter teórico trimes-
tral ; sostener un centro de form ación pol ítica; asegurar que su organ iza-
ción y funcionam iento sean democráticos tanto en sus relaciones internas
como en el trato con los demás partidos pol íticos, con lo cual se buscaría
que los partidos cumpl ieran con sus funciones y no sólo se dediquen a
vegetar para obtener los subsidios contemp lados en la legislación .

En nuestras elecciones mun icipales pudim os observar que un factor
determ inante en la directriz que han adoptado nuestras formas y prácticas
mun icipales, ha sido la existencia de un partido pol ítico predom inante.
En este sentido , se pone de rel ieve lo que la doctrina constitucional ha
señalado: un sistema pol ítico funciona de determ inada manera si existe
un mu ltipartidism o, un b ipartidism o o un partido ún ico .

Asim ism o, el desigual desarro l lo regional que ha operado en nuestro
sistema federal , ha producido una variedad de matices y contextos en que
se han desenvuelto las elecciones mun icipales. Es decir, m ientras algunas
regiones se acercan más al ideal dem ocrático de plural ism o pol ítico y de
lucha ideo lógica, en otras, lejos de interesar a electores y representantes
constituye una obl igación que se tiene que cumpl i r.
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282 Al respecto véase Sánchez Morón , M iguel , � L os consejos de barrio en I tal ia: una expe-
riencia de participación adm in istrativa� , C i v i tas, Madrid, núm . 1 4, ju l io-septiembre 1 977, pp.
41 5-457.
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N o desconocemos los mú ltip les y variados prob lem as que aquejan a
los procesos mun icipales (insurgencia m un icipal , abstencion ism o, escasa
oposición , etcétera), sin em bargo, consideramos que todos el los giran en
derredor de la disfunción que hasta la fecha han adolecido nuestro siste-
m a federal y nuestro sistema de partidos.

En este orden de ideas, la clave para redefin ir el rum bo de nuestras
prácticas pol íticas se encuentra en las nuevas reflexiones que sobre la rea-
l idad partidaria real icem os, así com o las nuevas bases institucionales que
propongam os de lo que será nuestro sistema federal . Bajo la prim era
perspectiva, resu lta indudab le que si b ien el nacim iento del PN R , antece-
dente del PR I , en su momento resu ltó una m edida acertada, toda vez que
aglutinó a la gran cantidad de fuerzas e intereses regionales dispersos y
sirvió como elem ento estab i l izador en los procesos electorales y en gene-
ral de la vida social .

En nuestros días, ante una real idad muy diferente, es necesario resol-
ver el esquema un ipartidista para así ofrecer diferentes alternativas en la
so lución de los prob lem as nacionales.

L o anterior puede consegu irse si en la tarea de reorgan ización legisla-
tiva de nuestros estados, se revisan los m ín im os exigidos para la constitu-
ción de partidos políticos locales, toda vez que como hemos visto, en algunos
de ellos son tales que casi se asemejan a los exigidos para la constitución de
los partidos nacionales, lo cual de hecho im p ide su creación .

En aquel los estados que n i siqu iera los contemp lan , resu lta necesario
darles cabida de acuerdo a esta realidad, para así ver enriquecidas nuestras
prácticas pol íticas en un ambiente realm ente competitivo y de lucha ideo-
lógica.

Bajo esta m isma perspectiva, para fortalecer el p luripartidism o pro-
ponemos que para su registro sea la C om isión Estatal Electoral la que se
encargue de el lo , y no la Secretaría General de Gobierno .

Por otro lado, resu lta incuestionab le las ventajas que representa esta-
blecer un financiam iento público a los partidos políticos, de ahí que a n ivel
m un icipal y tomando en cuenta igualm ente su fuerza electoral , sugiram os
que sea instrum entada; ya que este factor económ ico ha sido principal-
m ente la causa que ha l im itado la participación de los partidos en gran
parte de nuestros mun icip ios. Esta im portante m edida debe ser asignada,
asim ism o, previo estudio en el seno de cada organ ism o electoral cúsp ide
de cada una de nuestras entidades federativas, las cuales pueden inclusive
crear una subcom isión encargada precisam ente de la form a y modo en
que serán distribu idos dichos fondos.

En otro orden de ideas y no sólo para crear sentim iento paternalista, en
el que el Estado sea el ún ico a dar y los partidos a recib ir, debe ob l igárse-
les a estos últimos, bajo un espíritu de corresponsabi lidad, a que cumplan
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con las disposiciones electorales relativas, por lo que proponemos que se
haga una real idad el que los partidos contribuyan a la form ación ideo lógi-
ca de sus m i l itantes, en donde independientem ente a su credo ideo lógico
fom enten el respeto a la cu ltura e h istoria nacionales, que presenten una
p lataform a electoral m ín im a para cada elección en la que participen , re-
gistren en un determ inado núm ero de mun icip ios candidatos con lo cual
se les dé derecho a la asignación de regidores de partido , etcétera.

O tro aspecto de gran im portancia en el fortalecim iento partidario es
sin lugar a dudas, un rep lanteam iento de su estructuración organ izativa
en el seno de los m ism os, toda vez que en el lo se finca el que puedan res-
ponder a las exigencias que la nueva sociedad les demanda; en caso con-
trario lejos de constitu ir el m otor que genere el cam bio en la vida pol ítica
de la sociedad, serán un l ím ite en la evo lución de las contiendas pol íticas,
en este sentido, proponemos que toda organización partidaria en lo interno
y relativo al proceso de nom inación de candidatos deban tomar en cuenta
aspectos, com o la m i l itancia partidaria a fin de evitar el oportun ism o pol í -
tico ; la honorab i l idad y capacidad del candidato; la participación de nue-
vas generaciones o cuadros políticos. Estas simples medidas, hemos visto , al
no cump l i rse, han sido el origen en ya mú ltip les ocasiones de graves ma-
lestares, no sólo ante la comun idad, sino tamb ién entre los sectores m is-
m os del partido .

Por otro lado, si completamos las anteriores sugerencias con verdadera
vo lun tad para que las disposiciones tendentes a que sean las bases del
partido , es decir sus m i l itantes integrados en los com ités estatales, distri -
tales y mun icipales qu ienes m ediante un proceso de auscu ltación demo-
crático , ab ierto y directo , los que determ inen el futuro candidato y no un
C om ité Ejecutivo N acional , i ndudab lem ente consideram os vigorizará la
vida interna y democrática de los partidos.

En la m edida en que esto se real ice se podrá acabar con muchas de
las fal las presentadas, es decir, que el partido en el poder tiene más del
95% del total de los mun icip ios existentes, el abstencion ism o cada día
más creciente; la insurgencia m un icipal com o algo connatural a los resu l-
tados electorales, etcétera; porque todos estos fenómenos son el resu ltado
de la desgastada maqu inaria po l ítica.

En síntesis, si querem os acabar con esos errores, sim p lem ente corri ja-
m os las causas que les dieron origen .

Desde otra perspectiva, podemosafirmar que muchasde estasmedidasno
podrán conseguirse en tanto no se cumplan los principios de desarrollo eco-
nóm ico y adm in istrativo señalados en la reforma municipal, toda vez que
aún sigue presente la idea del general Jara, de que sin seguridad y autono-
m ía financiera, losmunicipios están condenadosal subdesarrollo , a no tener
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un n ivel de vida digna, y m ientras esto subsista difíci lmente el proceso
electoral municipal m ejorará, toda vez que es un aspecto de esta realidad.

Son muchos y complejos los prob lem as que aquejan al federal ism o,
pero al igual que la clave para el cam b io de nuestra real idad pol ítica, el
prob lem a financiero se encuentra entre los factores señalados, que es el eje
donde giran todos ellos; este simple principio que en la realidad no se ha
cumplido ha provocado un federalismo débil , con estadosde suma pobreza.

Por todo el lo , es necesario que sin tem or alguno a los mun icip ios les
sean respetados las fuentes tributarias que el nuevo artícu lo 1 1 5 constitu-
cional les concede, que exista la vo luntad pol ítica suficiente para ap l icar
estas m edidas.

V . EL CAMINO DE L A T RANSFO RMAC IÓ N CO MI EN ZA CO N ABRI R L AS
VEN T ANAS DE L A AT EN C I Ó N A ESE GRAN DESCO N O C I DO : EL MU N I C I PI O

Finalm ente, creem os que para solucionar la prob lem ática antes ex-
puesta el punto de partida lo constituye conocer la real idad que viven
nuestros mun icip ios, pues, parafraseando a Arias Senoseain só lo los cono-
cemos en épocas de veran iego , cuando visitam os sus montañas o cuando
nos refrescamos en sus playas, pero de ah í en adelante no nos vo lvem os a
acordar de el los.283

Estamos tan acostumbrados a desenvo lvernos en las grandes ciudades
que raras veces nos interesamos por los prob lem as que padecen los hab i-
tantes de nuestros mun icip ios, qu izás preocupados en resolver los que de
manera más directa e inm ediata nos afectan , com o el tráfico , el estaciona-
m iento , vivienda, etcétera.

N o obstante hay que tener presente esta real idad local , pues como
hemos señalado no se puede disasociar democracia nacional y democra-
cia local , pues constituyen un m ism o y ún ico sistema, de ah í que tanto
sector académ ico como pol ítico deben acentuar su interés por estos te-
m as, puesto que para resolver esta compleja prob lem ática mun icipal , só lo
es posib le con especial istas que de manera seria y responsab le propongan
alternativas de solución .

D icha cuestión se presenta como cap ital , porque si se enseña mal o se
om ite el dictado de esta ciencia en las un iversidades, negativos van a ser
los resu ltados prácticos a cosechar en el futuro . H ay que entender que
ésta es una siem bra para el porven ir.
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283 En Arias Senoseain , Manuel , � C onstitución y adm in istración local� , en L ectu ras sobre l a
C onsti tuci ón español a , Madrid, U N ED , 1 978, vol . I , pp . 384-385.
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